El aprendizaje: un encuentro de sentidos. Schlemenson.

Introducción

Tratar de encontrar multiplicidad de sentidos en el aprendizaje es reconocer que éste no se circunscribe a la construcción acumulativa de conocimientos.

Aprender es mucho mas que saber. Es una forma de abrirse hacia le mundo, es participar de novedades, progresar, enriquecerse.

No todos los no acceden al aprendizaje del mismo modo, ni participan con el mismo interés. La diversidad de sentidos hace que la aventura no sea la misma para todos. 

Este texto intenta interpretar la razón de estas diferencias en el aprendizaje de los niños.

La propuesta es encontrar en la escuela los sentidos que el aprendizaje tiene para cada niño, multiplicarlos, potenciarlos y jerarquizarlos.

Si se respeta el sentido, la modalidad, el interés, el origen, se abre el camino del aprendizaje significativo.
El ser humano, a diferencia de los animales, construye sus aprendizajes en forma reflexiva, es decir, no necesita extensas ejercitaciones como condicionantes para su concreción.

La calidad del aprendizaje parecería estar determinada por la disponibilidad psíquica para concretarlo, mas que por un caudal intelectual genéticamente heredado.

Existen niños muy inteligentes que no atienden, no entienden y fracasan, mientras que otros, tal vez menos inteligentes, tienen un aprovechamiento mas amplio de su potencial intelectual y logran mejores rendimientos.
Aprender es un complejo proceso de transformación e incorporación de novedades, por el que cada sujeto de apropia de objetos y conocimientos que lo retraen o enriquecen psíquicamente de acuerdo con el sentido que los mismos le convocan. 
El proceso de aprendizaje sería una suerte de movimiento libidinal, por el cual el sujeto se relaciona en forma preferencial con algunos objetos, con los que construye su realidad y amplia el campo de sus conocimientos. 

La disponibilidad psiquica para aprender revela la existencia de un deseo que activa y dinamiza los procesos de construcción y apropiación de conocimientos.

La disposición para el aprendizaje tiene entonces una relación mayor con la vigencia de un deseo, que con el potencial intelectual para concretizarlo.
Las representaciones que el sujeto tiene de la realidad no son las mismas para todos los individuos, ni lo son en cualquier momento del desarrollo de un mismo individuo. 
La construcción y la representación de la realidad es el resultado de la búsqueda de la objetividad que está atravesada y condicionada por las características singulares de quien la construye.

Reconocemos que la subjetividad es constituyente de la objetividad y se constituye a sí misma en relación con las caracterñisticas y límites que dicha objetividad le produce. 

La forma de pensar y procesar los conocimientos tiene relación con las características personales del sujeto que aprende, quien a través de ellas se intenta reencontrar con situaciones que le producen placer y evitar aquellas que le producen sufrimiento.

El deseo de apropiación o rechazo de determinados aprendizajes se produce por la elección Icc de aquellos objetos que general atracción o evitación por las significaciones históricas que movilizan.

De acuerdo a las teorías psicoanalíticas, las experiencias que fundan las distintas formas de aprendizaje comienzan en el momento mismo del nacimiento, oportunidad en que las figuras parentales imprimen particularidades de relación que el niño intentará reeditar con los objetos con los que interactúa. 
Las relaciones tempranas adquirirían una jerarquía constituyente de a diversidad y la riqueza psíquica potencial, que transforma las relaciones con los progenitores en piedra fundamental y preferencial para la construcción de tendencias selectivas de pensamiento y aprendizajes.
El tipo de relaciones primarias determina la calidad de la relación que el niño establece con la realidad en la que se inserta.

La construcción del conocimiento se produce en forma inarmónica y discontinua. El niño parcializa sus aprendizajes de acuerdo con el plus de placer que obtiene cuando los objetos que elige convocan aspectos sobresalientes de su pasado.

Las diferencias individuales para la construcción del conocimiento se deben a un modo particular de seleccionar áreas de la realidad por predominio e aspectos históricos que las transforman en atrayentes.

Al respecto dice castoriadis: la sublimación es el proceso a través del cual la psiqué es forzada a reemplazar sus objetos privados o propios de carga libidinal por objetos que son y valen en y por su institución social y convertirlos en causas, medios soportes de placer para sí mismo. 
Se puede reconocer en el sujeto aspectos activos que lo relacionan tendenciosamente con algunos objetos de la realidad, evitando otros. Este proceso de parcialización de determinados objetos es lo que se reconoce con el nombre de Acto de investimiento.

El acto de investimiento, representado desde el comportamiento manifiesto a través del interés y/0 habilidad que el sujeto tiene para operar con determinados objetos y no con otros, es la actualización y la expresión de un movimiento libidinal cuya motivación básica es la búsqueda de placer. 

Ejemplo Pág. 14

No todos los objetos del mundo externo producen la prima de placer que motiva su investimiento. Muchos de ellos por causas psicológicas o sociales, se constituyen en objetos de no deseo, produciendo una retracción por parte del niño que los evita mediante un movimiento libidinal de desinvestidura. 

Los actos de desinvestidura son psíquicamente restrictivos y cristalizan en una retracción libidinal evitativa. 

Ejemplo Pág. 15

Los desfases constructivos que se producen por efecto de movimientos libidinales de investimiento y desinvestimiento pueden representarse con un nivel de selectividad que atenta contra una representación armónica del mundo circundante.

Estas tendencias solo se transforman en preocupantes cuando el perfil cognitivo es llamativamente discordante. Por ejemplo niños que operan pero que no entienden lo que leen, que escriben y no leen, que copian pero que no entienden el significado de lo escrito, que cuantifican, pero no pueden resolver situaciones problemáticas o que solamente entienden cuando un adulto está a su lado. 
Ejemplo Pág. 16

La intervención psicopedagógica evita la profundización de las diferencias escolares y actúa armonizando el potencial cognitivo. En casos de una parcialización extrema solo la asistencia de un profesional especializado (psicopedagogo o psicólogo) produce modificaciones efectivas.

Cuando la significación no es tan grave, la actitud expectante y orientadora del educador, permite armonizar naturales desfasajes sin necesidad de asistencia especializada.

Muchos padres y maestros creen que los niños desde pequeños se organizan solos y se esfuerzan espontáneamente por completar sus conocimientos. Esto ocurre con poca frecuencia. En general, durante los primeros años de cada ciclo, los padres deben acompañar los aprendizajes de los niños y atender su estudio, el cumplimiento de sus tareas y la integración del grupo de pares.
Preocuparse durante la escolaridad por los cuadernos, las tareas de los niños, la relación con el grupo de pares, compromete aspectos de filiación semejantes a los que los padres ejercieron durante los primeros años en la satisfacción de necesidades de alimentación, protección y abrigo. 

La formulación expresa de las expectativas que los padres y maestros tienen sobre el desempeño deseado de los niños en la escuela, les permite a éstos conocer los ideales de los adultos e intentar ordenarse en relación con los mismos.
Si no existen orientaciones, el niño se desorganiza, se frustra y no puede concretar la descarga parcial que sus aprendizajes le posibilitan.

El pensamiento necesita de un sostén ordenador que lo circunscriba y de un espacio de autonomía que lo potencie.

La escuela es uno de los espacios de oportunidad para modificar las tendencias originarias siempre que el maestro las respete cuando intenta armonizarlas.

En los casos en que las modalidades cognitivas actúan reduciendo la potencialidad intelectual del niño, las intervenciones del maestro otorgan una oportunidad para su armonización. El peligro está en los forzamientos uniformadores con los que se le imponen al niño estrategias cognitivas extrañas a las originariamente constituidas.

Ej Pág. 18

La expresión de expectativas y proyectos por parte de los adultos y la orientación permanente del maestro acerca e cómo sería conveniente que cada niño concrete sus aprendizajes, actúan como factores intervinientes en su armonización.
El exceso de autonomía no incrementa la libertad creadora, sino que estimula la desorganización psíquica.

Se trata de posicionarse con claridad frente a los hijos-alumnos acerca de las expectativas sobre sus comportamientos escolares, marcando el ideal de lo esperable.
Dejar a los niños sin el reconocimiento de una legalidad externa en relación con lo cual organizarse, dificulta la oportunidad de reconstrucción de proyectos e ideales. 

Ofrecer la oportunidad de recuperar la diversidad de los movimientos de apropiación, abandonar la uniformidad e incorporar el placer como activadote del deseo en la construcción de conocimientos, es aproximar el aprendizaje al encuentro de sentidos que lo transforman en significativo.
Síntesis

· La calidad del aprendizaje parecería estar determinada por la disponibilidad 
Psíquica para concretarlo, mas que por un caudal intelectual genéticamente heredado.

· La disponibilidad psíquica para aprender revela al existencia de un deseo que 
activa y dinamiza los procesos de construcción y apropiación de conocimientos.

· Apropiarse de novedades e interesares por la realidad reedita aspectos básicos de 
las marcas que la historia de las relaciones pasadas dejan en el sujeto.

· El tipo de relaciones primarias determina la calidad de relación que el niño 
establece con la realidad en la que se inserta.
· Las diferencias individuales pata la construcción  del conocimiento se deben a 
un modo particular de parcializar áreas de la realidad por predominio de aspectos históricos que las transforman en atrayentes.
· El acto de investimiento, representado desde el comportamiento manifiesto a 
través del interés y/o habilidad que el sujeto tiene para operar con determinados objetos y no con otros, es la actualización y la expresión de un movimiento libidinal cuya motivación básica es la búsqueda de placer.

· Los actos de desinvestimiento son psíquicamente restrictivos y cristalizan en una 
retracción libidinal evitativa.

· Los desfases que se producen por efecto de movimientos libidinales de 
investimiento y desinvestimiento pueden representarse con un nivel de selectividad que atenta contra una representación armónica del mundo circundante.

· El pensamiento necesita de un sostén ordenador que lo circunscriba u de un 
espacio de autonomía que lo potencie.

· La escuela es uno de los espacios de oportunidad para modificar las tendencia 
originarias siempre que el maestro las respete cuando intenta armonizarlas.
· El exceso de autonomía no incrementa la libertad creadora, sino que estimula la 

desorganización psíquica.

· Dejar a los niños sin el reconocimiento de la existencia de una legalidad externa 

en relación con la cual organizarse, dificulta la oportunidad de reconstrucción de proyectos e ideales. 
Partiendo del origen

Preocuparse por conocer cómo piensan los niños y porqué piensan de ese modo es comenzar a cuestionarse qué es el pensamiento, cuales son sus orígenes y cuáles las características de su desarrollo en la infancia.

El niño que no manifiesta interés por aprender, por enriquecer sus pensamientos y conocimientos, expresa mediante esta restricción una retracción y un sufrimiento psíquico empobrecedor, que afecta no solamente la realización de sus tareas escolares, sino la expresión global y potencial de su desarrollo general como individuo.
La capacidad no surge en la escuela ni se circunscribe a los aprendizajes escolares, sino que tiene su origen en la calidad de las relaciones primarias, aunque es en la escuela donde se juega una nueva oportunidad para transformarla y potenciarla. 
Cuando el niño nace, la capacidad representativa es inexistente. Para él, en ese momento, toda la realidad se circunscribe a la e aquellos que atienden sus requerimientos de alimentación y abrigo. 

Las relaciones intersubjetivas entre los miembros de la familia son el origen del sentido y el placer que el sujeto reencuentra en su actividad representativa.

La primera y mas jerarquizada re las relaciones iniciales es la que el niño establece con su madre, o su equivalente en la atención de sus necesidades de alimentación y abrigo.

En el momento del nacimiento, se estructura entre la madre y el niño un espacio inaugural, en el que la única persona que adquiere significación y existencia para él es su madre.

Cuando la madre asiste al niño, lo hace condicionada por su historia y la del grupo social al que pertenece.

La madre no habla ni asiste al niño sola, sino representando con su voz una multiplicidad de “otras voces”.

Si en estos momentos iniciales, la madre no habla, no se proyecta afectivamente en este niño y lo único que hace es cambiarlo y darle de comer, la psique del niño quedara a atrapada y sus pensamientos manifestarán pobreza de origen difícilmente superable cuando este niño se transforme en adolescente o adulto. 
La interpretación que la madre hace de las necesidades del niño, se ordenan de acuerdo a la forma como ella fue tratada como niña, el lugar que le ofrece a las opiniones del padre del niño y las características asistenciales que propone el discurso social preponderante que la madre reconoce como válido. 
La madre interpreta los requerimientos del niño con sus propios pareces, con lo cual violenta. Ejerce sobre éste una violencia primaria, que actúa como ordenador. Con dicha violencia imprime en el niño ejes fundantes de su psiquismo. Así se transforma el cachorro humano en hijo y a la relación sanguínea en una relación filiante. 
Vale aclarar que el ejercicio de la función materna no es exclusivo de la madre biológica, sino de aquella persona a cargo de quien se encuentre el proceso de narcisización del niño. Dicha función tiene a su cargo el proceso de humanización y de ingreso del niño a la cultura.

La madre, o quien ejerza ducha función, es quien define el mundo de lo íntimo, de lo permitido, de lo placentero, de lo deseable, de lo evitable, de lo prohibido. En el ejercicio de su función actúa como agente de satisfacción de necesidades biológicas y como transmisora de erogenización y cultura. Ella libidiniza le cuerpo del niño a través de la satisfacción de sus necesidades.

La madre es además portavoz de la cultura en la que está inscripta. 

Al ser considerada portavoz, A modo de representante histórico y social, la madre se transforma en la primera mediadora de un discurso social que genera el límite de lo posible. 

Esa primera relación entre la madre y el niño es inconsciente, pues no s erige por una propuesta voluntaria.

A partir de esta relación inicial se constituye una realidad construida entre el niño y sus progenitores, para le niño esta representa la única realidad existente. 

Cuando la madre comienza a ocuparse de otras situaciones que la asistencia incondicional al niño, se produce una primera ruptura de este espacio único fundante y privilegiado en el que el niño había sido colocado por ella. Esta ruptura produce en el niño desencantamiento y sufrimiento psíquico.

El sujeto nunca se recupera totalmente del sufrimiento que provoca la ruptura del estado gonádico.

El sufrimiento y la carencia solo se compensan con la búsqueda e intento de encuentro de nuevos espacios, sujetos y atributos que en algunos de sus rasgos convocan aspectos consonantes de la relación perdida. Descubre la existencia de otro espacio, el familiar, en el que el padre se halla como figura sobresaliente.

Al que ejerce la función paterna le corresponde la atribución de separador de la madre, oferta emblemática y contacto con el mundo y al que ejerce la función materna, el ejercicio de aspectos básicos de libidinización y narcisización temprana. 
Con el reconocimiento del lugar del padre, se le impone  a la psique del niño lago más que el mismo para su madre, es decir, se impone otro espacio.
Ahora el niño adscribe a los ideales familiares como los únicos existentes, como el lugar de las certezas. 

Cuando se impone el ingreso a una institución secundaria, el lugar de las certezas se quiebra. Esto abre el permiso para la curiosidad  la duda de la palabra de los adultos y es el inicio de un proceso de diferenciación y autonomía, de ingreso a un espacio diferente, el espacio social. 

Muchos de los niños con problemas de aprendizaje sino aquellos que manifiestan una aceptación incondicional de la palabra de los adultos, quienes les imponen las certezas y modalidades familiares como el único espacio referencial posible.

Esto genera en los niños una aceptación incondicional de la palabra de los adultos y disminuye la potencialidad interrogativa necesaria para la constitución de cualquier aprendizaje.

Hablar con el niño, relatarle aspectos esenciales de su historia personal y la de sus progenitores, parece ser uno de los factores que incrementan la curiosidad y el deseo de enriquecer conocimientos, siempre que esos relatos sean verídicos y autoreferenciales, La mentira, la vigencia de secretos entre adultos y la obturación de información significativa, generan en el niño, la aceptación incondicional de lo dicho y producen la obstrucción del deseo de imaginar con autonomía. 
Las funciones parentales que favorecen el desarrollo psíquico del niño serían aquellas que donan los suministros y sentidos que orientan el deseo y la construcción de un espacio autónomo (la madre debe ser protectora, confiar en el niño, asistirlo con cariño y el padre no debe ser autoritario).
· El proceso de libidinización y narcisización es constitutivo del aparato psíquico 

del niño y mantiene activo el deseo por el conocimiento.

· Distintas formas de retracción narcisista en la función materna producen 
déficit identificatorios que restriñen el aprendizaje.
· En relación con la función paterna, la imposición arbitraria de la 

normatividad y la fragilidad para descapturar al hijo de las propuestas de la madre, condicionan el deseo de autonomía necesaria para el establecimiento de contactos con el mundo extrafamiliar. 
Con el inicio de la escolaridad, el niño es obligado a separase de su entorno familiar en momentos particulares de complejización de su aparto psíquico. Se impone un nuevo lugar en el que le niño pone  aprueba sus comportamientos de origen para su reconstrucción y armonización en el intercambio con sus semejantes.

La instauración definitiva del campo social parecería vincularse a la posibilidad por parte del niño de estructurar un espacio independiente y de imaginar para sí una realidad distinta de la de sus progenitores.

Los ideales del yo del niño que actúan como ordenadores de su actividad consciente se forman, en buena medida, según procesos Icc que actúan como residuos de las tempranas relaciones de objetos y se constituyen por una identificación primaria con personas significativas. 
Con la presencia de los otros en el aula se instituye la diversidad, la duda, la ruptura de las certezas iniciales, la posibilidad de confrontación y puesta  aprueba de múltiples pareceres.
Este nuevo espacio, el de la inclusión del niño en el grupo de pares, es el que ofrece la posibilidad del cambio que otorga la oportunidad de pensar de otra manera.

La reflexión implica la puesta en cuestión de uno mismo. Es el inicio del proceso de las modificaciones posibles.

Comprendido de este modo, el grupo escolar al que le niño pertenece es un lugar de complementación narcisística y revalorización del origen, en el interior del cual se juega una oportunidad para la reformulación del pasad y el encuentro por otros y con otros de la diversidad de sentidos que transforma el aprendizaje en significativo. 
Síntesis

· La capacidad repensar no surge en la escuela ni se circunscribe a los 
aprendizajes escolares, sino que tiene su origen en la calidad de las relaciones primarias, aunque es en la escuela donde se juega una nueva oportunidad para transformarla y potenciarla.
· La primera y mas jerarquizada de las relaciones iniciales en las que el niño 
establece con su madre, o su equivalente en la atención de sus necesidades de alimentación y abrigo.

· Cuando la madre asiste al niño no lo hace ingenuamente ni en soledad, sino 
condicionada por su historia y la del grupo social al que pertenece.

· A partir de esta relación se constituye una realidad construida entre el niño y sus 

progenitores. Para el niño, esta representa la única realidad existente. 
· Cuando la madre comienza a ocuparse de otras situaciones que la asistencia 

Incondicional al niño, se produce una primera ruptura de este espacio único y privilegiado en el que le niño había colocado por ella. Rompe la especularización y ensamble con el hijo y coloca su mirada en otro lado. Esta ruptura produce en el niño desencantamiento y sufrimiento psíquico.
· Con el reconocimiento del lugar del padre se le impone a la psiqué del niño la 

existencia de algo mas que él mismo para su madre. Es decir, se impone otro espacio.

· Aquellos niños a los que el silencio se les refuerza la endogamia, no ingresan al 
campo social y sufren por esto fuertes restricciones cognitivas que se refleja en la pérdida del interés por el mundo. No todas las familias facilitan sete pasaje.

· Las funciones parentales que favorecen al desarrollo psíquico del niño serían 
aquellas que donan los suministros y sentidos que orientan el deseo y la construcción de un espacio autónomo.

· La instauración definitiva del campo social parecería vincularse a la posibilidad 
por parte del niño de estructurar un espacio independiente y de imaginar para sí una realidad distinta de la de sus progenitores.
· El proyecto identificatorio del niño comienza con la separación de los límites del 
entorno familiar y surge como la representación de una imagen ideal de formas de comportamiento que el yo se propone para sí mismo.
